
PREFACIO 

En previsión de que dentro de poco me vea 
obligado á imponer A la humanidad la más 
dura exigencia que nunca se le haya impuesto, 
creo indispensable decirle antes qui~n soy yo. 

Realmente no harta falta esta explicación, 
porque sobrados testimonios tengo dados de 
mi personalidad. 
~ Pero hay tal desacue1·do entre la grandeza 
de mi obra y la pequeñea de mis contemporá
neos, que hasta ahora nadie me ha sabido ver 
ni siquiera comprender. 

Vivo de mi mismo, de mi propia creencia 
en mi, aunque tal vez la afirmación de que vivo 
no sea més que uno de lanlos prejuicios. Me 
basta hablar con un hombre «cultivado, cual
quiera, que haya venido é veranear en la Egan
dina, para convencerme de que no vivo. 

Asl, pues, un deber imperioso se recela en 
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y contra lo més profundo de mi reserva habi
tual, més aún: contra mi orgullo instintivo. 

Este deber consiste en decir: 
/ -Oldme; porque soy alguien. Y sobre todo 

no me confundais con nadie. 

II 

Sin ser de ningún modo el ,coco, ú otra 
especie de monstruo moral, soy contrario por 
·temperamento é eso clase de individuos que 
hasta ahora estén siendo venerados como mo
delos de virtud. Me enorgullezco ~e seguir las 
doctrinas del filósofo Dionisios y preferirla mil 
veces ser considerado antes sétiro que santo. 
Por eso quiero que todo el mundo les esta 
obra. Tal vez no fué otra mi intención al escri
birla y tal vez haya logrado expresar ese con
tr,ste de un modo sereno y benévolo. 
J Nunca fué mi propósito ,mejorar, la huma

nidad. No quiero ertir nuevos !dolos; me basta. 
con que los antiguos conozcan la miseria de 
tener los pies de barro. ' 

Derribar !dolos-y al decir !dolo presupon
go toda clase de ideales-se acerca més é mis 
propósitos interiores. 

Al mismo tiempo que se imaginaba por 
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medio de una mentira el mundo ideal se le 
elevaban é la realidad su valor, su significa
ción, su veracidad. 

La mentira del ideal ha sido hasta ahora 
una maldición suspendida sobre la realidad. 
✓La humanidad misma, é fuerza de pene

trarse de esta mentira, s~ ha falseado y falsifi
cado hasta sus més profundos instintos, hasta 
la adoración de los valores, opuestos é aquellos 
que garantizaban el desenvolvimiento del por
venir, incluso el derecho é ese porvenir. 

I 11 

Todo el que sepa respirar la atmósfera en
volvente de mi obra sabe que es la atmósfera 
de las alturas, ali! donde el aire es més puro 
y més fuerte. Sin embargo, hay que estar cons
tituido de un modo especial para poder respi
rar en esta atmósfera. 

Reina el hielo en torno syyo; la soledad es 
enorme. ¡Pero ved qué inmensa quietud en e( 
reposo de todo, dentro de la luz! ¡Ved cómo el 
pecho respira ampliamente y cómo son de in
significantes todas las cosas .humanas debajo 
de nosotros! 

La verdadera filosofla-tal como yo la ,en-

' -4 
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tiendo y la vivo-es la existencia voluntaria en 
medio de los hielos y las cumbres ingentes; la 
ansiosa investigación de cuanto hay de extraño 
y problemático en la vida, de cuanto refuta y 
ataca la moral. 

U na larga experiencia, adquirida en este 
viaje (¡ través de todo.lo prohibido, me ha ense
ñado á mirar, de modo bien distinto á corno 
los demás desean mirar, las causas que hasta 
el d!a han impulsado la moralidad y el idea
lismo. 

Me ha sido revelada la historia oculta de la 
fi]osof!a, la psicolog!a de los grandes nombres 
que la integran é ilustran. 

El grado de verdad que sostiene un esplrit~, 
la dosis de verdad á que puede osar un esp!ri
tu, son los que me han servido para encontrar 
a medida exacta de su valor. 

El error-es decir, la fe en el ideal-no es 
ceguedad. El error es la cobardia. 

Toda conquista, todo paso hacia delante en 
el dominio del ,conocimiento>, tuvo por origen 
el valor, la autocrueldad implacable, la limpie
za de si mismo. 

Por lo tanto, yo no refuto ningún ideal. Me 
conformo con ponerme los guantes delante 
de él. 

Nimitur in vetitum. 
He aqu! el lema con que triunfaré. mi filo

sof!a. 
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IV 

En toda mi obra, Zuratustra ocupa el lugar 
preferente. Con Zaratustra le he hecho á la 
humanidad el más valioso presente que hayan 
podido hacerle los filósofos de todas las épocas. 

Este libro, cuya voz triunfa y triunfará de 
millares de años, no es sólo el libro más alto 
que existe, el verdadero libro de las alturas 
-el conjunto de hechos que constituyen «el 
hombre, está debajo de él, é. una distancia 
enorme-, sino que también es el libro más 
profundo, nacido de la más secreta abundancia 
de la Verdad; pozo inagotable, al cual no des
ciende ningún cubo que no ascienda desbor
dante de oro y de bondad. 

No hay en él la voz de ,un profeta,, uno de 
esos seres h!bridos mezcla de enfermos y de 
testarudos (¡ quienes se nombran fundadores 
de religiones. 

Es preciso saber, oir, saber entender, el 
acento que sale de esta boca para no engañarse 
lastimosamente respecto del alcance de su sa
bidur!a. ,Son palabras silenciosas que prelu
dian la tempestad; ideas que, sobre patas de 
paloma, vienen é. dirigir el mundo,: 
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Los higos caen del árbol"cuando ya están madu
ros y dulces. Al caer, su roja piel se desgarra. 

· .Yo soy el viento del Norte que derriba los higos. 
Como higos, mis enseñanzas caen hasta vosotros. 

Chupad su jugo y la dulce suavidad de su pulpa. 
En torno nuestro se extiende la pureza de cielo 

de una tarde otoñal. 

Ya veis que no es un fanélico el que habla; 
aquí no se e predica,; ni siquiera se exige la fe. 

Como de una luminosa amplitud de felici
dad, la palabra cae serena, gota é gota, con un 
lento ademén. Estas cosas no pueden com
prenderlas más que los elegidos; por eso, para 
que nadie _quede libre 'de comprender á Zara
tustra, concedo el inestimable privilegio de 
hacerle un eco en estas páginas. 

Bien mirado, ¿no es un seductor 7aralus
tra? ¿Qué dijo al volver por primera vez á su 
soledad? 

Precisamente lo contrario de lo ·que dirian 
en un caso semejante un «sabio,, un «santo,, 
un «Salvador, ó cualquier otro decadente por 
·el estilo ... Y no sólo habla con distintas pala
bras, sino que es también diferente en todo 
lo demás: 

Yo me voy solo, discípulos míos. Vosotros tam
bién partiréis solos. Porque yo quiero que así sea. 

En verdad, os aconsejo que os alejéis de mí, que 
os detendáis contra Zaratuetra. Más aún: debéis a ver• 
gonzaros de él¡ porque tal vez os ha engafiado. 
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El hombre ansioso del «conocimiento,, no delie 
limitarse á saber amará aus enemigos¡ debe odiar 
también á sus amigos. 

· La verdadera gratitud al maestro no se siente 
hasta que dejamos de ser su discípulo. ¿Por qué no 
queréis romper mi corona? 

Vosotros me veneráis; pero ¿habéis pensado en el 
día que se derrumbe esta veneración? Cuidad de no 
morir aplastados por una estatua. 

Decís que creéis en Zaratustra, pero ¡qué imP,orta 
Zaratustra!. .. Sois mis creyentes¡ pero ¡qué importan 
todos loe creyentes!. .. 

Aun no os han buscado á vosotros. Por eso me 
habéis encontrado á mi. Así hacen todos los creyen
tes: por eso vale tan poco la fe. 

Ahora os mando que prescind1Us de mf y os tius
quéis á vosotros mismos. 

Unicamente cuando todos haycfü renegado d6 mt, 
es cuando volveré entre voaotro, . . 
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En ese dla perfecto en que todo llega á la ple
na madurez ha caído un rayo de sol sobre mi 
vida. 

He mirado detrás de m{; he mirado delante 
de m{ g nunca he visto tanta belle;a y tanta gran
deiajuntas. 

No en vano entierro hoy el año cuarenta y 
cuatro de mi vida-á lo cual tengo indiscutible 
derecho-, y lo que merecla salvarse se ha hecho 
inmortal. 

El primer libro de la Transmutación de los 
valores, los Cantos de Zaratustra, El crepúsculo 
de los ldolos~entativas de filosofar á martilla-v 
3os-: estos son los regalos que me ha hecho ese 
año, mejor dicho, el último trimestre de ese año. 

¿Cómo no he de estar, pues, agradecido á mi 
vida? 

Por eso voy d recordármela á m{ mismo. 
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I 

Por qué soy tan sabio 

I 

La verdadera felicid.ad de mi existencia, lo 
que tal vez constituye mi carácter, está supedi
tado á su inherente fatalidad. Valiéndome de 
una expresión enigmática, diré que toda prolon
gación de mi padre ha muerto en mi, y en cam
bio cuanto heredé de mi madre vive aún y enve• 
jece conmigo. 

Este doble origen-que procede en cierto 
modo del escalón superior y del escalón supe• 
rior de la vida, de lo que ya está decadente, y 
de algo que empieza ahora-explica mejor que 
ninguna otra razón esta mentalidad, esta inde, 
pendencia de todo cuanto ee relacione al pro• 
blema general de la vida, que constituye una. 
de mis cualidades distintivas. 



Para -.de llntoma eftl'ª1.tt 1111Hdente 6 • 
41111ndn&e, teqo 11D olfato prlrileglado ]l:n , 
_.. terreno IO el m .. tro _JIOr exceleoola. Jlu 
qae oooocer ambu evol11cloo• poedo decir que 
.uo ncaroadu en mi. 

Jll padre mllri6 • loe tnlota J ni• 1101. 

Bra UDO de _. 181'81 bondad-- y m6rbldOI 
qll 11&8111 para puar loadnrtldoe, predea&loa• 
·• •• • mil qoe 00 débil recuerdo lo1lgnl• 
hlate, Su Tfda deello6 10 la mllDla época que 
babia de decllaar la mla, Á loe treinta J eell 
alloe deaoeodi al punto IDferlor de mi vitalidad, 
Sepia vtrindo¡ pero olep para todo, 

Butoace■-l8'l9-fll6 cuando oba11doo6 mi 
ettedra de Bullea J vlvl en San J!orU1 oomo 

.,_ 1 oomo una 18mbra vlvl el lllvler• .......... , 
88 llpleate en Namb11r1~, ¡el lllrieroo mu 
pobre de sol de toda mi ulltenclal 

Vmltl,,. ... ,, habla adqulrldo la vag
dad é lmpnoll16n d1 una 10mbra, Por NO eeerl· 
bl • Nj,ro 1 ,. ,_,.., que tiene algo de tan• 
taemal. 

Al lnrierno liglllente-el prlmeto q~ pu6 
lll &ln1bra-la dlllcllcac'lón, la Nplrllll&ll1&• 
ol6a de mi temperameato, • oetado morboao; 
llljo de una mrema pobreu maacular J Mil• 

Jlllnea, dló vida i '-•-· . 
La plena elarldad, la 181'811& ampll&14 dllpo• 

.... IIOIIO 11 

.ittva, fnoluo la GD...,aaola lll)lrüual qae 
releja .a obra, reepondla, no 11610 , Dll& pro
tanda debilidad lllológfca, lfno tambl6a • 1111 
•aeeo de ntrlmleato, 

En medio de laa tol1aru de pertlaaeee oeta
Jalglu, aeompafladu de trabajoeoe vómltoa, po
Nfa DDa l11mlllo■a l11cldt1 de Yenladn dlaléo
Moo, rellmouba 00D gr&a frialdad• laa OC18U 

4111e-i eer mejor mi al11d-me h11blllell halla
do de■provllto de refloamlento J de frialdad, 
11D la llldilpenuble audaola del &rapador de 
rocu. 
✓A.cuo no Ignoren mil lectora huta qll6 

po&o con■ldero la dial6ctlea oomo DD lfmbolo 
de decadencia bien palpable ea 111 .. mu 
célebre: el de 86crat., 

Toda■ laa mórbldu CODYDlliODN del ID&eleo
to, lnChllO ... •tado Nmlletirglco de la calea
tara, me ton balta ahora oompletameate d..._ 
aldu, aDDq11e he procurado averiguar ■-
• 1 J efecto■ eo obru oompetea&e1. 
/ II ■angra clrollla leata por laa venu, Na
die p11ede afirmar que JO haya padecido liebre 
a1pna ••· Uo IIIMfoo q11e d11rante cierto 
tiempo me e■t11vo b'atando rapecto de una 
falu enfermedad nerrio■a, acabó por conr..., 
111• 61 J no Jo era el 6nloo q11e padecla de loe 
Mrvlo■, 
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Sln embargo, ee lnd!ldable que en mi exiate 
cierta degeneración local. Sin padecer del eató• 
mago, eufro, t. eauaa de mi agotamiento eaai 
general, de frecuente• debilidade1 gaatrálgicae. 

)ll dolencia conatante de 101 ojos, que algu• 
na• vece• ha eetado á punto de llevarme á lr. 
ceguera, no ea más que un efecto y no un• 
eauaa, pueato que á un aumento de mi fuerza. 
Tital reapondla 1lempre otro de mi• facultadea 

Tiaualee, 
La larga 1erie de año• preciaa. para mi cu-

nción 1igniftca también deagraciadamente el 
aalto atril, la deacomposición, la periodicidad 
de cierta degeneración. ¿Sert. preciao f'eafirmar 
deapué1 de todae eata1 aftrmacionea mi expe• 
riencia en todo cuanto ae refiere á lo decadente? 

Eate arte aftllgranado, este aentido de la 
eomprenaióo, eate inatinto de loa matices, eata 
petcologia de loa contorno■ y dintorno■ eapiri• 
toa.lea, todo, en fin, lo que 001 ea peculiar Y 
penonal, lo aprendi entonce■, fué el máe pre• 
ciado preaente que me hizo aquella época de 
dolor en que todo mi yo ae hizo mu eutil, máa 
refinado, tanto la obaervación como loa órganoa 

obaervadorea. 
Obaervar lae concepcionea y loa valore• 

mdl ,ano,, colocindoae deade el punto de viata 
de un enfermo y-conaciente de la plenitud y 
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del aentimiento de al propio que facilita la 
abundancia de vida-tender la viata por ■obre 

• el secreto laboratorio de loa io1tioto1 decadentes. 
Tal fué mí ejercicio conataote, y del cual 

adqulrl una larga experiencia, ya que ai en 
algo aoy maeatro, aqul ea donde eatá mi maeatrla. 

Actualmenie poseo el arte, la aabidurfa de 
la, per1pettir,a1. 

He aqul la razón primordial de que tal vez 
yo eea el único para quien fuera poaible una 
lran,mutaci6n de lo, r,aloru. 

11 

Deacontaodo que aoy un decadente, soy 
también todo lo contrario de un decadente. 
Buena prueba de ello ee que aiempre be elegido 
por instinto el remedio apropiado para mi mal 
eatado de salud, mientras que la caracteriatica 
del decadente ea elegir aiempre el remedio fatal 
ó contrario. 

En general no he sido decadente; en parti• 
cular, al. 

La energla que deaplegué ·para condenarme 
A una aoledad abaoluta, para ale!ar~4' liti&n• 
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w .-dlelon11 •• babltaalel 6 la vida; la 
.teluala q11e me hice , mi mlllllo para no de
jarme oaldar, mimar, ■.Ucillar, •• 1111, de
a11e1&raa qae poeeia ·una cenaa lullDtlva 1 
plena de lo qae me era aeceaarlo •&oncee. 

to..Jl!I mi ulee •fel'IQlro 1 , mi uilll!... 
IBID&e debo mi ~•6o 

11 IIOl'l&o de lograr •&a caracl6a-&odo 
8116logo puede ateltlgaarl-no eellll1&e au 
qae ea w ,wfldo •••i•Ni•d inttrior. 

Un IDdlvldao eJaramea&e, IDdadablemeall 
aorlloeo no ¡taede curar , nadie J macho me
DN , m mtemo. • cambio, para el hombre bl• 
eqmllbrade, eaalqaler dolencia puede llacer Ju 
vecee de u ea6rgleo 11dmalaa&e qae uace J 
m,111 ID llll&IJrto vl&al, 

111a ta6 la eoueoaeacla _que deduje de 
aqHI periodo eatermilo qae hube de úr&-

1'11&1', 

~ICtllri la vida .L me NCO-,r•iil 6 mi 
mt■mo. Sabon6 de &ocio-lo grande J lo pe-
11aello-oomo 111111 poco■ podrln ■aborearlo • . 

A.al, 1111e1, de.JI vllllm&ad. .de- vivir lliaa.JIIL 
ü&emall~. 

Porqae ptecll&mtD&e ID la 6pooa ID que .1 ri&alldad d11Cendl6 hu&a el mlalmam ta6 
11a&ndo dej6 de 111' pemmll&a, .., 

Bl iullll&o de Oóuenacl6a me evlt6 el ptae-

rr 

tloar - lloaotla pobre 1 delp,_.ble que 
llgaea loe p.tmlatu, 

Ahora blt!l_j ¿en qa6 coDlil&e la ~eccl6a, 
!!_!g,11lllbrlo de aa hombre W. ~~, 

Un hombre ~lg!IUlbrado II llempre~ -dable; mi formado ü llll.l 111..Sera dpra J 
~a_y de u:qlllll&o R'l'.fll!llt 4.ll..na..811.6olC41 
u lracl6n u el blen•&ar, la llml&acl6a • lo 
eoanalen&e, Sabe dltereaclar Joe booelcl01 dt 
loe perJalclo1J conga, trocar en Jaclll~ 
lo■ o!!.l_táQ.aloa.i halla la ortalea ea lo■ 1)1!11• 
.ltN .l.,qe • loe d1111ta ao~p.__y dtlltU.~ ~-.,;¡ 

De lodo cua&o ve J 071 7 le acontece logra 
aaa eeo■ecaeoala favorable. Alllel qae nada 11 
aa nrdadero prlaclplo de 11leccl6a. Deja puar 
Ju coeu ■lo re&eoerlu. 

Se complace •• ■a propia ■ocledad, aaaqae 
11&6 dotado para treca•&ar J comprender loe 
Ubro1, lo■ hombre■ J 101 pal■ajee. Por eao, haee 
, lo demu J , loe demu ao nrdadero honor 
oaaodo ■e dlpa '"°""• IIUJll•r, 6 llmplemen• 
&e COA/lllnl, 

Reacciona leo&ameo&e, coa .a lentitud bija 
de la coocaupecol6a 7 del orgullo preooocebl• 
do. Nanea mareha en ba■ea de lu lldaccloo11; 
• limita, u:amlaarlu. No oree •• da mala 
eaer~ ni ea lu •fal&u•. 81 e■ precl■o d•tra71 
• lo■ demu, lncluo , 11 ml11DO, 111111 hu&a 11 
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oloido. Tiene la suficiente fortaleza para que 
iodo-inevitablemente-se cambie en fe.vorable 

para él. 
,Pues bien; soy lo contrario de un decadente, 

porque este hombre que acabo de describir soy 

yo mismo. 

III 

Este dualismo, este r ácil acceso á todo cuan• 

to eat! aparentemente separado, se repite aiem• 
pre en mi temperamento y en mi vida. Soy mi 
propio sosie, mi doble yo. Poseo el don de la 
csegunda• vista, y también el de la tercera. 

:Mi origen ya me autoriza ! mirar por enci• 
ma de todas las perspectivas puramente locales, 
puramente nacionales. No me cuesta ningún 
trabajo aer un cperfecto europeo•. Más aún: 

80
y tal vez más alemán que puedan serlo loa 

alemanes contémporAneos, esos alemanes que 
no son mt\s que súbditos del Imperio, mientras 

que yo soy el último alemán antipolítico. 
Sin embargo, mis antepasados formaban 

parte de la alta nobleza polaca, y yo heredé de 
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ellos el instinto de la raza, casi podrla decir 

que el liberum veto. 
Cuando pienso en las infinitas veces que me 

ha ocurrido durante mis viajes verme interpe• 
lado en polaco, incluso por polacos¡ cuando 
pienso las pocas veces que me han tomado por 
alemán, creo tener derecho A asegurar que no 
tengo sino salpicaduras germánicas, aunque mi 
madre Francisca CEtiler y mi abuela paterna 

· Erdmuta Krause fuesen puramente alema11as. 
" Esta última pasó su juventud en el excelen• 

te Wéimar de otro tiempo y frecuentó por lo 
tanto las amistades de Goethe. Su hermano, el 
profesor de teologla Krauae, en Koonigaberg, 
fué nombrado superintendente general de Wéi

mar A la muerte de Herder. 
Asl, pues, no serla del todo descabellado 

,uponer que mi abuela figurase en el dietario 
del joven Goetbe bajo el nombre de Muthgen. 
Estando en Eilemburgo ae caaó, en seguudaa 
nupcias, con el superintendente general N1etz1-
cbe. El 10 de Octubre de 1813, el mismo dla 
que Napoleón entró al frente de su eatado ma
yor en Eilemburgo, dió A luz un oifto. 

Aunque 1ajona
1 

siempre tuvo una gran ad

miración por el Conquiatador I y al cabo de loa 
anos, yo, au nieto, aigo participando de eaa 

admiración. 



-. allk" neetde ea 1818, 1 q111 aadendo 
el lle■pe Wfa mi padre, marf6 en 18fl. 

A.atea de tomar JIOllll6D de III careto de 
RcBctlD puó alpnOI alOI ID el autillo de 
Al&embal'go, donde •taba eneargedo de la eda, 
eaol6a de eaatrt prln09IU. 

Eataa aaaá':o prln~, dllClpa... 1a1•, 
eran Ja nlaa ele Ban6Yer, la gran daqaeu 
Ooalñlllllu, la .,_ cleqaeu de Oldembargo 
1 la prlna•• T... de 8ajoala Oldembargo, 

8a ,,...., el re1 de Pl'lllia l'ede~ 
8ell1enao IV, fH qalen le nombr6 pera 11me, 
...,_..., 1 llilendo eomo era a,r,clec1clo, lol 
•11111 4e 18'8 le apenaron buta an UU'elllo 
r-.llelii-.11. 

Oaaado to naof, el 15 de Ootabn, ui'ffl'
lll'le • cUebo IIIOIIINa, me lapalleroa, NIDO 

wa natllral, lal nombl'II de Jederlco GaWwmo, 
aa eorrleatll en la ow BMensoUern, lo eaal 
-.O la 'f'etltaja ele que ,-le mt iaffllhld 

---- mi llilYll'IUlo IOll 1111a lllta ololel. 
Sf•pre lle IODllderado u prlYileflo IIP'· 

elal al 11aber tealdo .._jaate ,...,., Á 61 le 
debo, Mre todo, el ao NDtlr la auledad de lo 
•• babfa fe llepr ' 111 hera, 1 .... ,en ÓIIII• 
lllo la lnaeia ele lll1filr ..,.. • ..,_..,.,ID la 

..... de Ju Rperlorfdldel J lal lelleldell■, 
Aanq• •1• e■tado , panto de ...... en al 

..W. •• raro prlYllegto, ao • motln llllalea• 
ti pera quejarme. 

Por NO, para poder comprender elp de mt ' 
..,..,.,,,.., .. preci■o IDCODlrar■e ID ana ■lhlao 
lll6ñ aulop , la mla, ooa an ple aú 11114 d■ • 
la Ylda. 

IV 

1'111loa he tenido la beblHdad dt •b■r pre
Ynlr , nadie ID contra mla-tambltn •• • 
lo debo , mi laeomparable fllMIA-, DI tan 
eaeado • tra&e■e de mi OODYeaieaela, Paede 
IDYIIU,11'11, ... u., en todol ■ell&fda■ 1 oca
.._ mi Ylde, J no II podt, ballar, ■lao mai: 
de tarde en tante, pra■llu de malffolllJOla; 
-- bien, bondad ajea re■peeto de mi, 

LM ap■rleaelu qae be lleobo ID lal dtímu 
MNan maolo ea fayor de .a.. B, al1Íte.aata4-
A lal IINI ~ eNdarta • loa MPw Durante 

lletealolqael"1ln° 4h■■a.llCIO ,rle,oea 
el-. lllperier del lleeo d■ B1■11ea, alllla 

1 
TI oblfpclo ' oudpr , nadie; baltli IN 
-■ laol~w dejaban de lll'lo ea mi O!;¡. 
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Yo siempre estoy á la altura de lo eventual; 

ea preciso prevenirme contra la poaibilida!3- de 
. . 

au\odommarme. 
J Cualquiera que sea el instrumento, aunque 

esté tan desafinado como el instrumento «hom• 
bre» bien extrat1o seria que yo no consiguiese 
obte~er de él algún sonido agradable. Muchas 
·veces he oido uecir-iocluso á los mismos ins• 
trumentos-que jamás hablan logrado producir 

semejantes sonidos. 
Enrique de Stein-que murió imperdonable• 

mente joven-, Enrique de Stein, que pasó tres 
dias en Sila Maria, fué quizás quien me expresó 

de mejor manera e~ta cualidad. 
Aquel hombre excelente, que con la impe• 

tuoea ingenuidad de un hidalgüelo prusiano se 
babia aventurado en el pantano wagneriano 
-¡y lo que ea peor!-, en _el pantano de Duh• 
ring se encontró durante tres dias transpor• , . 
tado por un huracán de libertad, como s1 ae 
1intiera aúbitamente con alaa Y empujado á 

una excepcional altura. 
y O no me cansé de repetirle que todo aque• 

Uo era debido al aire renovador y mundial, Y 
que no en vano se hallaba á 6.000 pies del ni• 

vel de Bayreuth. 
Pero no quiao creerme. 
A~ora bien; si, á pesar de esto, ee come• 
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tieron entonces y en tprno mío algunas grandes 
ó pequef1ae infamias, no debe atribuirse á la 
«volun~ad», y mucho menos á la malevolencia, · 

Bien pronto-acabo de indicarlo más arri• 
ba-tendrfa ocasión de quejarme de lo contra
rio: de la benevolencia ajena. 

Mi experiencia me autoriza á desconfiar en 
general de todo eso que llaman instintos desin• · 
tereaados, de ese amor al prójimo, siempre dis
pue_etos á socorrer. á uno y á aconsejarle. 

Todo esto me parece una debilidad, un caso 
indudable de impotencia para reaccionar con
tra los impulsos del instinto. 

Sólo los decadentes pueden considerar A la 
compasión como una virtud. 

Á todo compasivo, á todo misericordioso, 
ae le debe reprochar de ataques al pudor, al~ 
respeto, á la delicadeza, de no saber guardar ~ 
las distancias. · ~ 

La piedad, Ja compasión, huelen á plebe. 
Las manos compadecidas pueden, en •un mo• 
mento dado, tener un efecto destructor sobre \ 
loe grandes destinos. Dominar, sujetar el im
pulso enfermizo de la compasión, constituye 
para mí una verdadera nobleza. 

Ya he descrito, bajo el titulo de La tentación 
de Zaratustra el caso en que un de1garrado11 ~ 
grito de desesperación llegó•á oídos de Zara .. 

8 
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tuetra, y en qué la compasión le asaltó come> 
un definitivo pecado de infidelidad contra sí 

mismo. 
Aqul, en esto es donde se manifiesta el ver

dadero dominio de si, donde hay que conservar
la altura de nuestro empello, puro y limpio de 
todas las bajezas, más bajas y más ruines 
porque proceden de eso que se llama «deein• 

terés•. 
Esta fué tal vez la última, la definitiva 

prueba, la verdadera demostración de sus. 
fuerzas que dió Zaratustra. 

V 

Aun hay otro aspecto en el que lioy igual á
á mí padre, prolongación-en cierto modo
de una vida cortada prematuramente por la 

muerte. 
Como todos loa que no han vivído nunca 

entre sus semejantes y á quienes la noción de 
.,represalias• es tan desconocida como la de 
/derechos igualitarios•, he prescindido de toda. 
defensa, de toda «justiciera• demanda de pro• 
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teccjón, siempre que se me ha caueado cualquier 
dallo, por muy grave_ perjuicio que fuese. 

Me he conformado respondiendo á la estu
pidez con la malicia. Valiéndome de una ima
gen casi poética, diré que procuré deshacerme 
de lo agrio con una caja de bombones. 

Conmigo no hay medio de «arreglal'Be•. 
Tarde ó temprano me desquito; temprano ó 
tarde encuentro ocasión de demostrar mi grati• 
tud á un «malhechor•, ó de pedirle algo, lo cual 
e'cl muchos casos obliga más que recibir. 
(/ Tl\mbién creo que las palabras mas imper
tinentes, la carta de mayor insolencia, son 
siempre más pollticas, más honradas que el si
lencio. Los que se callan, carecen de cortesía, 
de espiritualidad. El silencio es una objeción. 
Tragarse el despecho es una prueba de mal 
carácter, un ataque al estómago. Todos los que 
se callan son dispépsicos. 

Por lo tan to, mi deseo es que no se menos 
precie ¡a impertinencia. La impertinencia cons• 
tituye la forma más humana de la contradic
ción y una de nuestras primeras virtudes frente 
á la excesiva debilidad moderna. Ioclueo po
drla constituir una verdadera felicidad para 
que él tuviese las suficientes riquezas para ser 
impeftinente. 

Si hubiese de venir al mundo un dios, su 
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misión debía ser la injusticia. La verdadera 
divinidad co.neiste e~ cometer la falta, no en 
disponer el castigo. 

VI 

·Tal vez la ausencia de rencor sea el don 
1 • f 

que me otorgara mi larga dolencia. 
Para resolver este problema, para ver cla• 

ramente en la naturaleza de él, debe presupo
nerse la experiencia desde dos punto11 de vista: 
la fuerza y la flaqueza. La defensa contra el 
mal es instintiva, aunque no se consiga desem• 
barazarse de nada ni ee logre desprenderse de 

nada. 
Todo hiere. Loe hombres y las cosas ee nos 

acercan con demasiada indiscreción; los ~echos, 
los acontecimientos dejan huella tras de ~I¡ el 
recuerdo ea una llaga purulenta. 

La enfermedad es indudablemente una for• 
ma del rencor. 

Contra todo, el enfermo ~o posee otro reme• 
dio que lo que pudiéramos llamar el_ fatalismo. 
ruso, ese fatalismo resignado que obhga al sol• 
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dado á acostarse sobre la nieve cuando el 
cansancio de la campana le rinde. Una renun
cia absoluta, plena ... 

La razón, el motivo de este fatalismo, que 
no siempre es el valor de la muerte y sf con 
mucha frecuencia, el instinto de conservación, 
en las circunstancias de mayor peligro, consis
te en el rebajamiento de las funciones vitales, 
en cierta voluntad, en una desasimilación. 

'Dad unos cuantos pasos por el camino de 
esta lógica y os encontraréis con el fakir, dor
mido durante semanas enteras en un sepulcro. 

Nada consume tanto y tan pronto como el 
rencor. El despecho, la susceptibilidad enfer
miza, la impotencia para vengarse, la envidia, 
el odio insaciable, son verdaderos, terribles 
venenos, y para el ser agotado constituyen unos 
peligrosos reactivos. 

De aquí resulta una rápida usura de las 
fuerzas nerviosas, un morb_oso recrudecimiento, 
en las evacuaciones molestas, como la de la 
bilis en el estómago, por ejemplo. 

El enfermo debe evitar A toda costa el ren . 
cor, puesto que le es altamente perjudicial, 
aunque por lógica de la naturaleza se vea incli• 
nado A.ello. 

Aquel profundo fisiólogo que se llamó Buda 
fué uno de loe primeros en comprenderlo así. 
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Su « religión• -mejor dicho, su higiene, para 
no confundirla con una cosa tan lamentable 
como el cristianismo-supeditaba todo al triunfo 
sobre el rencor. Libertar el espfritu de esta 
pasión es el primer paso hacia la salud. 

• La enemistad no se vence con la enemis· 
tad, sino con la amistad,, está escrito al comien• 
zo de las doctrinas budistas. 

Ya veis que no es la moral quien habla: es 

la higiene. 
Sin embargo, el rencor nacido de una fla• 

queza, no es perjudicial más que á los débiles. 
Tratándose de un temperamento abundante, no 
resulta más que un sentimiento superfluo, al 
que se debe dominar para valerse de su tuerza, 

Todo aquel que conozca el grado máximo 
de seriedad con qne mi fllosofla combate los 
sentimientos de venganza y de rencor, incluso 
hasta llegar al « libre arbitrio•-19. lucha contra 
el cristianismo no es más que un caso particu• 
lar-, aquel, repito, comprenderá mis eeruerzos 
por llenar de luz mi personalismo, la seg1widad 
de mi instinto en la práctica. 

En mis momentos de decadencia, procuré 
librarme de esas pasiones por considerarlas 
molestas; pero en cuanto sentl que la vida 
volvla á su pretérita abundancia y orgullo, me 
las prohibí por creerlas muy debajo de mi. 
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Siempre, en toda ocasión, el «fatalismo 
ruso, de que ya he hablado. Valla más no cam
biar para no sentir la posibilidad del cambio, 
que sucu111bir á un impulso de rebeldla. 

Odiaba mortalmente á quien me apartara 
de este fatalismo, al que intentase despertarme 
bruscamente. Con verdadero peligro mortal. 

Considerarse á si mismo como una fatalidad¡ 
no querer cambiarse de •otro modo• de como 
se es, en estas condiciones, he aqui la verda
dera razón. 

VII 

Hablemos ahora de la guerra. Yo soy gue
rrero por naturaleza. El ataque es en mi un 
movimieeto instintivo. 

Poder ser enemigo, serlo, supone ya, quizás, 
un temperamento vigoroso. De todos modos es 
una manifestación indudable de vigorosidad. 

Una naturaleza vigorosa tiene necesidad de 
ser resistida, y por lo tanto busca la resisten
cia, la o posición. 

La tendencia á ser agresivo responde á la 
fuerza con el mismo rigor indiscutible que la 
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venganza y el rencor responden á la flaqueza 

y A la debilidad. 
La mujer, por ejemplo, es rencoroaa, Lo 

mismo que su debilidad se hace sensible á la 

miaeria del prójimo. 
La fuerza agresiva puede calcularse tanto 

en el adversario más poderoso como en el pro• 
)>lema más dillcil, puesto que un fllósofo lucha 

hasta con los problemas. 
La empresa consiste, no en vencer las difl• 

cultades en general, sino en vencer y dominar 
aquellos obstáculos que exigen el empleo de 
toda la fortaleza, toda la habilidad, la plena 
destreza en el manejo de las armas para hacer• 
se duel!o de los adversarios iguales á nosotros. 
· La primera condición para que un duelo 

sea leal, es esta de la igualdad. 
Cuando se desprecia, no se puede guerrear; 

cuando nos sentimos en presencia de una cosa, 
de un hombre inferior, no se debe pelear con 

ella ó con él. 
As!, pues, de mi práctica guerrera se dedu

cen cuatro conclusiones: 
Primera.-Yo no ataco más que á las cosas 

victoriosas, y si no fueran, esperarla á que lo 

fuesen para atacarles. 
Segunda,-Yo no ataco más que cuando 

tengo la seguridad de carecer de aliados, de 
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combatir yo solo, de comprometerme yo solo ... 
Nunca he dado públicamente un paso que no 
me comprometa. Tal es mi criterio de acción, 

Tercera.-Jamás he atacado á una perso• 
na, Los individuos no son para mi más que unos 
cristales de aumento, por cuyo medio pueden 
hacerse visibles cualesquiera calamidades pú• 
blicas ocultas á simple vista. Por eso ataqué A 
David Strauss, mejor dicho, al éxito de un libro 
caduco, sobre el culteranismo alemán. Por eso 
ataqué á Wágner, mejor dicho, A la caracteri
zación mentirosa é hfbrida de nuestra civiliza
ción, que confunde el refinamiento con la abun, 
dancia, lo premioso con lo grande. 

Cuarta,-Yo no ataco más que las cosas 
desindivid11alizadas, ó que no tienen ningún mo.' 
!esto propósito ulterior. En ml

1 
el ataque es 

una prueba de bondad, y aun en ciertos ca~os 
una muestra de gratitud. 

Al unir mi nombre á una idea ó una cosa 
cualquiera-lo mismo para defenderla que para 
combatirla, igual da-, la distingo y la rindo 
un verdadero homenaje. 

Si peleo contra el cristianismo, es precisa
mente porque nunca me ha molestado. Los cris
tianos serios, formales, han estado siempre 
bien dispuestos á favor mio. 

Yo mismo, á pesar de ser como soy, en 
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principio, enemigo del cristianismo, estoy muy 
lejos de odiar á sus prosélitos porque padezcan 
esa forma de fatalidad desde hace millares de 

anos. 

VIII 

¿Me atreveré á indicar, por último, otro 
rasgo de mi carácter que me ha ocasionado 
bastantee dificultades y contratiempos eó mis 
relaciones con loe hombree? 

Estoy dotado de una impresionabilidad tan 
inquietante respecto de la limpieza, que me 
hacer notar fisiológicamente lo más Intimo, 
lo más oculto del espíritu que se ponga frente 

á mi. 
Le olfateo. 
Gracias á esta impresionabilidad, tengo una 

especie de antenas psicológicas, con ayuda de 
las cuales puedo tentar y palpar toda clase de 

misterios. 
La podredumbre escondida en el fondo de 

ciertos temperamentos, y que tal vez proceda 
de algún vicio de la sangre disimulado por la 

• 
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educación, la percibo desde el primer contacto. 
También he observado que este género de tem
peramentos, incompatible con mi sentimiento de 
la limpieza, adivina en seguida mi desconfianza. 
Lo. cual no lee libra de oler mal. 

Ael, pues, he adquirido la costumbre-para 
inl la pureza absoluta (mfa, y en torno mio) es 
una necesidad vital; en medio de una existen- · 
cía de condiciones dudosas no puedo vivir-de 
hallarme, de nadar constantemente en el agua 
clara ó en cualquier otro elemento transparen
te, lleno de claridad. 

Por eso mi paciencia se ha visto en muy 
duras pruebas en mis relaciones con loe hom• 
bree. 

Mi •humanismo• no consiste en simpatizar 
con el prójimo, sino en soportarlo junto A mi. 
Mi humanismo es una constante autovictoria. 

De aqul la imperiosa necesidad de la soledad , 
es decir, del retorno A la salud, del retorno A 
mi mismo. Tengo necesidad del aire libre. 

Todo mi Zaratusti-a no es más que eso: un 
ditirambo á la soledad, á la 1m1·eza, mejor dicho; 
pero no, afortunadamente, -l.Ja. pura locura_. 

Aquellos que tengan ojos para saber distin
guir de coloree, dirán que es un libro diamante. 

El asco que siempre me inspiraron los hom
bree !ué siempre mi mayor peligro. 
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Oíd el discurso de Zaratustra, en el cual 
habla de su liberación del asco: 

«¿Qué me ha sucedido? ¿Cómo me be visto 
libre del asco? ¿Quién ha rejuvenecido mi vista? 
¿Cómo be volado basta las alturas donde no 
hay canalla sentada en la fuente? 

»¿Me ha creado el propio asco esta'e alas y 
• las fllerzae que , presentfan loe manantiales? 

Realmente be debido volar hasta lo más alto 
pariL encontrar la fuente del gozo. 

» 1On! SI, hermanos míos. ¡La he encontra• 
do! Aqui, en lo más alto brota para mi el ma
nantial del goce, ¡Y hay una nueva vida donde 

beber lejos de la canalla! 
» ¡Acaso brotas con demasiada violencia, 

manantial gozoso.! ¡ Y frecuentemente viertes 
la copa al querer llenarla! 

»Hay que aprender á acercarse. á ti con 
más modestia. Tal vez mi corazón afluya con 
demasiada violencia á tu encuentro. 

»Mi corazón, donde se consume' el verano, 
este verano breve, cálido, melancólico y feliz. 
¡Cuánto desea mi corazón estival tu frescura, 
fuente de alegria! 

»Pasada la dudosa aflicción de mi prima.ve-
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ral ¡_Pasada, también la maldad de mis copos 
de m~ve _en pleno Junio! ¡Me transformo por 
completo en estival, por completo en una tarde 
de verano! 

• TJn verano en las alturas con frias fuentes 
y bienhechora paz, 1 VeBid, oh amigos, porque 
esta calma crece en felicidad! 

. •Porque esta es nuestra altura y nuestra pa
tria: Nuestra mansión está. demasiado alta y 
demasiado escarpada para todos los impuros y 
la red de los impuros, 

»Arrojad, pues, vuestras miradas en la fuen
te de mi alegría, amigos. ¿Cómo había de entur
biarse? Os sonreirá con su pureza. 

»Construiremos nuestro nido sobre el A1 bol 
del porvenir. Las águilas nos traerán en sus 
picos el alimento . . 

. • En verdad os digo que los impuros no po, 
drán compartir esos alimentos. Porque les pa
recería que devoraban fuego y se abrasaban las 
fauces. • 

»En verdad os digo que aquí no preparare
mos habitación á los impuros. ¡Nuestra dicha 
helaría sus cuerpos y sus eepfrituel 

• y nºosotros queremos vivir por encima de 
ellos, como los fuertes vientos vecinos de las 
águilas, vecinos de la nieve, vecinos del sol, 
Así viven los fuertes vientos, 
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» y semejante al viento, yo pasaré un dia 
sobre ellos. y cortaré la respiración á s~ espi: 
ritu con mi espfritu. Porque asi lo quiere m1 

porvenir. · 
» En verdad os digo que Zaratustra es un 

viento poderoso, y da este consejo á todo aqu~l 
que escupe y vomita: «Guardaos de escupir 

contra el viento.> 
t ab" p<.,1 ¡.¡.,.qL-.,.e,1> "2 )).(t~"T\J:.-, 

II 

Por qué soy tan listo 

I 

¿Por qué sé más que nadie de ciertas coeaei' 
¿Por qué, generalmente, soy tan lieto, tan pera-, 
picaz? 

Nunca he reflexionado sobre lo que para mi 
no existe; nunca me he desperdiciado. 

Asf, pues, las verdaderas dificultades reli• 
giosas, por ejemplo, no las conozco por expe
riencia propia. 

Nunca me he podido explicar cómo podía 
«inclinarme al peca~o». De igual modo carezco 
de todo criterio positivo para saber lo que e& 
remordimiento. Y eso que, según dicen, loa 
remordimientos no tienen nada de agradables. 

Me molestaría abandonar un hecho por te• 
mor al desenlace, á las consecuencias. Cuando 
un asunto cualquiera termina mal, es que s'e ha 


